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Botella (le vino tinto cnii casco A I'IO, 
Media ídem ile Ídem con Mcm iO!;') 
B.otfs.ila, dê  y.jii(||̂ ,bl̂ û(i9!í9ii idtfi» »,l;,25 
Media Idom de tdum wn ¡dem á0'8¿ 

"'^átl c'iáá'eiitt-éga'6'lt) por cíi.'lá cscó 
vado <líllí#'ire'*vltí1va; ^ ' ^ 
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EN PUERTA 
'i i'i'j 

lio va Át4*l»»0l09f tiies'le iueg<i) él 
ministra^ela ftaciíi-a »1 í>«binete 
de que-fo'ii^rwai'iwrtévLeJós de dis­
minuir los gastí'd'S' d'íí'su HepalMa-
menlo, como sé había cdüténitló 
al Mts{jétifdéi*' fes "Séfeibriéá bl pasa ' 
(iotJutlb^ í¿ii|̂ Mí̂ î é̂ (̂ <j>h .lieHisiĉ i) 
y (¡i'eief^^iS'anmíenlái'los, para crear 
los ien-eros liaíallones. 

Ksipju^ ha,ljra(ii^lio ©1.general 
PoJ,ayifjj|,;v....; u .,• . : ; 

-nPueiUOi.que VBn, á kaíier gran­
des evoooixkías êur los demás de-
panlameiilos- miuMéik'iáles y no se < 
IraUídé'disifiíniriP «níi"t)eáeta éh 
el presirinieslo de TÍií?festíf̂ ,":i6é' 
apróiVéí-Iñir&yt) d¿rsuperávit. -* 

El general no cuénla cóh" lá 
liuóspjet|í̂ 4||,,< l̂)i37iye.teiv,,e^fi,s (•<> 
sas.Lienp ĵ M',i>Â vA'¡uii,,el .cülje!,>i.-e.lio 
Paiivíi qiAI por î  ai i a ni por; nadie 

deja lie hai'«r uso de su derecho A 
rebajar Tanteé), ¡con'iio el séñór 
i»ioisbro de HiícieoVla,- habrán de 
ponerse al había con dicho perso­
naje y nó teiiiiríin mas remedio 
(pie liarse a'parl.i(ío b'nr'oniq'ver la 
crisis / ' , • ' , ' , , ,',, 

Los'pQlilicos consideran ó;̂ U in-, 
miiH t̂jle y no io iiiegan los devo 
los de la situai-ión. tanto porque 
en lodos domina el convencimien­
to d© que las econorfíias son nece­
sarias, í'iíartto pofqne tíay qne con-
leulardo alguii modo al cbnlribn-
yen'ie que ¡iagá muchísimo más de 
lo que puede. 

Î a ['uesljón fibriaz4.[>ues dos jum*-
to.̂  lil uno \Q iJilii''idaro!\ partieu^ 
Ictr^iente el geoaraLPol«*vieJa y el 
Sr. A'iilavjai'.lei Ésle impomlra a 
aqu^l: las «economiaB'y 8i no se con-
forma, vendrA ía'dimision del jefe 
del elemento armado y le sera 

! aceptad¡t por el presidente del 
Consejo qué parece léúer ya pre­
parado para la sustitución al gene 
ral Azcári'ága. 

El otro ,puaLo ,producirá mAs 
ruido poi'que habrá de sir disculi-
ilo aote el país, en las Cortes, en­
tre el Sr. Villaverde y fíisotíosicío-
nea :í)arlameQla'rias, 

-No "pueden conformarse ("slas 
ron el t-riierio qdé sóátieae el nd-' 
nisti'o- 'Al ^uSpéndiei' el 'píÁiíaíñén-
to Sus laréaá!íiin'íegaíl^ar la'Cdes-
lion económica, fiie 9I ánimo de 

'las* óposiciortes que se liiciesen 
"grandes ecoupiijías par» î Uviar al 
''í;onijrii^iiyente. Pada uno que lomó 

la p§la^ra paira exítminar la obra 
..^el.miiiisU'a íBieieaforüó en denios-
irar que al exti-emo a que se halla. 

ha reducida España después desús 
desdichas le era imposible pagar­
lo que el Si- Villaverde le pedía. Y 
sí loílos esUivieron conformes en 
ese pMiuto fsenciaüsimo del pro-
yoelo económico ¿córna van aho-
ra,a encontrar bueno lo que ha­
ce dos meses era rematadamente' 
m?do"/ 4,. 

La [>olencia económi -a del país 
no hd. variado en es'e corto plazo 
transcurrido. Lo que no podía ser 
en Julio, no polrá ser tampoco en 
O tubre, tanto más cuanto que los 
gastos no alcanzaran i on nuicho 
a los ingresps que se piden 

Estamos pues en i)resencia de 
do!rrwitlieto« en vra; de uno. El 
primei'o es. puramente doméstico. 
El s4í=undb es de cará(^ler pñbli-
co y dará lugar á discusiones em­
peñadísimas, que degenerarán se­
guramente en el obstruccionismo 
con que las oposiciones amenaxa-
ban hace dos meses al ministro de 
Hacienda para evitar que llegaran 
a ser ley ios presupuestos.. 

La lui-ha así enlabiada puede 
provoca r también la crisis, pero 
miis.Jioiida y laboriosa que la que 
[)uede resultar por la irreducUbili-
dad del genei-al Polávleja. 

Esperemos k ver lo que pasa, 
porque irídádiiblén?iente va A pasar 
algo en el planleamienlo <ie ese 
doble conlliclo. 

>'iyiil»i|r 
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(P.ARÉNTE8I8) 
IG Septiembre 1899. 

Toca á su fin la temporada de vera­
no-, píayjis y balnearios se vati despo-
blwndo y dentro de pocos días la \illa 
del oso habrft reoobrado BU perdida 
'aaimación. 

i6e HbrjráD teatros y salones, reapa­
recerán en el Kotiro y La Castellana los 
trenes lujosos de la aristocracia y se 
animará sobre "todo la polUioa, que «33 
lo que pr¡«a aquí siempre. 

¡.Mientras D. •̂"ulano está drí Zirauz y 
D. Zutano en Bayona y I), Perencejo en 
S«n Sebastián aquí no viviuaos.más que 

do los ecos que de playas y balnearios 
nos irüsmito el telégrafo: paro en cuan­
to esos primates do !a poütiün dan por 
terminadas las impariosns viicxciones 
(bil eslío y roíresan h á'i eataoión de 
invierno, Madrid sti remoü^i, Madrid 
revive, Madrid recobra la influyente 
atracción que durante el verano le ro­
bara San Sebastián ó Biariitz, Cestón* 
y Mondariz. 

Y los que en Julio nos abandonaron 
por necesidad ó por lujo, cuando en Siíp-
tiembro regresan, se encuentran la ca­
pital transformada porque los caseros 63-
peran al verano para revocar sus facha­
das, los cafés y los oaraorcios se lavan 
la cara en Agosto y basta ol Ayunta­
miento aprovecha estos meses para sua 
obras de ornato públioo. 

Parece como que U oapita! se prepa­
re para rotíibir á su seilor, y efaotiva-
mente asi es-, pr.rque Madrid sin Corte, 
Madrid.sin políticos es un villorio; por 
eso su comercio,su industria, su propie-
d.ad, que viven del aluvión, se afanan 
por tener contentos A los que constitu­
yen sus elementos de vida más ó me­
nos ficticia. 

Este atio los que vengan de veranear 
8tt encontrarán con el alumbrado eléc­
trico en laa principales vía?, con el Mi­
nisterio de la Gobernación con la cara 
limpia y con otras muehni mejoras de 
ornato pdblioo que á los pobres que nos 
hemos quedado aquí nos ha costado 
más de una molestia; pero en cambio 
los que ahora regresan se encontrarán 
con Madrid renovado y es fioil que ex­
clamen: Ya comenzó la regeneración.., 
del cascote. 

M. 

Las toas ielos Dolores 
Principiaron las flestas celebradas on 

el vecino caserío de los Dolores—y la 
verdad es qne no pudo ser mejor el 
principio—con una salva A la Virgen, 
cantada á toda orquesta en la Iglesia' 
del pueblo, que estaba materialmente 
llena de fieles. 

Después de éste religioso acto, es de­
cir, después de saludar fervorosamente 
á la Patrona, dedioóse el pueblo, de lle­
no, á las flestas al airo libre, que, aogún 
el programa, eran un castillo de fuegos 
artifloiales y una verbena. 

Kl pi ¡mero fué quemado ante público 
numeroso, riel (;ual formaban parteaos 
respiítabilisimos ooutípgnntes du Carta* 
gen.*, lu.í Molitios.v demiSs barrios eXJ 
trairiuroa y ilipulscioncs cerfianaíii " ' 

El i;:=pe'ti,ái.Mi!o luí; VÍHIO con agl-ado y' 
lo animó machísimo una banda de mú­
sica. 

La v«'.rbüna del sábado tambléa<t8lu-
ro muy animada y en o:ia bailfifcr^ nu-
mi rosas pai'sjas, on tanto quo los no 
bailaiioies () iseaban ó consumían Lía 
golosinas y licores que en numerosos 
puestos ofreiiiati al público alguna» do-
oenas de industriales. 

Lo que resultó defleieiiite fué la i lu­
minación general, Aparte la de la tíeii-
da«íE;i Tulipán», compuesta de trans­
parentes y farolülos de colores, yal^rtt'-• 
na otra qu» justamente llamaba la aten- ' 
ción, notábase carencia de luz en> las'fa-!' 
chadas de las tiendas, no porque fuera ; 
escasa, sino porque no había ningrnná. 
¡Cuando tan bonita es y tan poooofues-

Ayer, domingo, se cmtó la soleoanw : 
misa ante ol altar en que-se venera 1» • 
imagen de la Virgen, que estaba ador- • 
nado con muy buen gusto y profusión 
de luces. :• .. •••,:•'-;.; 

Encargado de la oranión religiosa es­
taba ül ouia rector de Los Daloresj soi' 
flor Ortega Pdralta, quien dié Aooñoctír 
las buenas condiciones que poseefpaVa 
la oratoria y sus generales oonooinaien^ ' 
toa. Su discurso fué sentida y raere«?ió. 
las alabanzas del numeroaisimo -audtta*' 
rio quíí llenaba el templo. • v « •> 

Por la tardo 80 oelobraron Jas cari-»*' 
ras do cintas enel camino oarretcroquo 
conduce A la Guía y quizá ponhabor 
conaenzado la fiesta demasiado tardí'lio 
tuvo el iuiimioiitarque era de espet*ar, 
no obstante haber acudido á presenciar­
la millares de personas. 

Hubo gineío. quo alcanzó dos cintas 
de las nueve queoonteiiian los carretes, 
las cuales cintas habían sido bordadas 
y regaladas por otras tantas preciosas 
señoritas. 

Anoche so celebró la segunda verbe­
na, A la izquierda do la cari'itera, ón 
aitio que había sido de antemano dis­
puesto para el el'eoto, 

La iluminación era á la veneciana, 
desiaií'uidosc en el fondo del improvi­
sado salóiii un gi-an lraB:¡)ai'C!nte del' m<> • 
jor efecto 
, iL:V«oncurreaüia fue euoi-me, Duran-

.it'i í-\: 
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jj¿^ (i.>ii. Z rfi fc." •:• - J - i -

—Os lo agradezco, señora, me pongo á vuestros 
pi^s, y me. retiro pav^ no levantar mano hasta que 
osje ^e^o(5io <jo,e8t,é torini^ado; muy en breve se-
r^j5 j^Hl^sos dan J«a«. do Saniivañez y mi hermana. 
Adiós . - - • 

— Adiós, señor alwiíantfi. 
El almirante salió. 

• ' • * 

- rE j nfeoesario doblegarse, murnauraba dirigiéu-

• *^.ÍiifjW)"^4í*s'''^''^''= ¡ M p n u c ^ a es pijanipftteon 
te^ j^ajat,iyal|e8 es un libertino; pero paree» é|ega" 
m^pt? pajíipji-(ido,de,IStsperf^nza, jQuión jfijte, .q^ié» 
sftbe¡jSi, (:omc»,d.ic|D ja prí.pcesa^ el «lapíijí» oonvcír-
t i r á ! ,•, , ' ..,,. ' ' . ,-: , , :; - • t n : 

: . ,. ' • • .' < í > ( . r ; I , m • * ,11, , 

El almi^an^e, da"í|p i;i?cltas A su iijuíígínación, se 
metió en su.c»"'oza y sjî  Uiaso. jjevaí A sft c^sa. 

. , ) * • . 

t>fi 

• ( ¡S i , 

,i|̂ mgdn í̂amcuie ĉ enceiró ĵop §HÍI«. in^fa.. 

Y la entregó l(j>sattS tlfjcumento^ qi^e ¡oJjftl^ía., da»; 
do la princesa: 

—Pero esto es demasiada pronto, dijo don» Espe­
ranza: ¿qué pensará don Juan? 
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hombro; peio esto está ya arreglado. Mejor dicho, 
esték arreglado tolo- Vais á juzgar. 

Y la princ-esase levantó y fué á una papelera, vol­
viendo áipoco con.dos papeles cu la mano, 

-^Yo, cuando pienso en una cosa, la concluyo: 
mifad. , 

¥ entregó aquellos dos papeles al almirante. 
El uno Qra un indulto amplio del rey á don Juan 

de Santivañez, por el duelo habido entre él y el pi-
c<|,dor .José Díaz cualquieía hubieran sido las con 
secuenciaí': el otro la real licencia quo como gnardia 
de corps necesitaba don Juan de Santivañez para 
casarse con doña Esperanza Eiiriquez de Cabrera, 

' hermana natura! reconocida dui almirante de Cas­
tilla. 
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—Y bien, señora, dijo el almirante guardando 
aqnólloa dos pí\pcles: estos documentos tienen la fe­
cha de Jioy: será necesario quo yo reconozca legal y 
solcmrtemente á mí hermana con fecha de ayer: se 
hará. ¿Tenéis otra cosa mas que mandarme, jefloraV 

-*-PrütBsto: dijo la princesa: yo no os he mandado: 
yo no 03 mando: no qu'.oro que consideréis esto mas 
qufc como un servido de mi amistad. 
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zón, con mi fortuna y con mi espada, dijo ol almi­
rante, creyendo que se trataba de un asunto político. 

—Si, si, ya lo sabemos, dijo la princesa: pero los 
asuntos de que ahora se trata, á na lio importan mas 
que A vos, señor almirante. 

—¿A mí? 
—Si por cierto, á vos; pero voy A mandar que nos 

sirvan: sentaos. 

II 
Se sentaron. 
La princesa llamó, y lacayo; de gran Ijbiea eu^-

pozaron á servir la comida. 
Mientras 1.Í servidumbre esluv^ presente, con gran 

impaciencia del almirante, no pudieron hablar nías 
que de generalidades. 

Pero cuando la oomiiia hubo concluido y se quí)-
daron solos, la princesa dijo: 

—Tenéis, señor almirante, una hermana muy be­
lla: ufc tesoro de pureza, de discreción y de hermo­
sura. ,̂  ,,.:,,,, :̂„ 

—¿Y es mi hermana, dijo con algupa ansiedad el 
almirante, el motivo de la cfinvei-sapl^p que Jftfl 
grave me habéis anunciado? . s , • í 

—81; Vtiestra hermaiia, don Juan,,está en 0|ii,gf(!ij».„ 
peligro.̂ ^ .,,,„:;,. ., , , ., , ,,,,, .,ís*, 

í í í ' t y v i j i , ;\ ./ í í :;<»!•:.-j ÍH- i¡; 5 ,J»,: t ' •'.;; J* 
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